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            Acto I
   

         

         Salen don Juan y doña Clara.

         CLARA

         Ya os he dicho la razón.

          
   

         DON JUAN

         No hay razón, ni puede ser,

         para dejar de querer

         donde hay tanta obligación.

          
   

         CLARA

         5

         ¿Qué, obligación llamáis vos

         el quererme?

          
   

         DON JUAN

         Para amar

         solo amor puede obligar.

          
   

         CLARA

         Yo os amo en la ley de Dios.

          
   

         DON JUAN

         Luego, ¿cómo a vos será?

          
   

         CLARA

         10

         Por prójimo solamente.

          
   

         DON JUAN

         Mi amor vuestras burlas siente;

         corrido, señora, está.

          
   

         CLARA

         Yo sé que os hablo de veras.

          
   

         DON JUAN

         ¿En qué fundáis mi desprecio?

         15

         ¿Soy mal nacido? ¿Soy necio?

          
   

         CLARA

         ¿De qué me sirve hacer quimeras

         y tener por descortés

         una mujer como yo,

         pues lo que a mí me obligó

         20

         cosa tan distinta es?

         Que vos sois, señor don Juan,

         el hombre que en Aragón

         tiene mejor opinión

         de gentil hombre y galán.

         25

         Lo que es vuestro nacimiento,

         claro como el mismo sol,

         honra el valor español;

         pues lo que es entendimiento,

         ¿quién le tiene en Zaragoza

         30

         con más ventajas?

          
   

         DON JUAN

         Queréis

         honrarme como sabéis;

         que quien los despojos goza

         da valor al que ha vencido

         por aumentar su valor.

          
   

         CLARA

         35

         El no pagar vuestro amor

         causa diferente ha sido,

         que yo sé que os le tuviera;

         mas resiste a mi afición

         algo que, en mi condición,

         40

         no quiere, don Juan, que os quiera.

          
   

         DON JUAN

         Mayor ocasión me dais

         y aumentáis más mi deseo,

         porque hidalgamente creo

         que para honrarme os culpáis.

         45

         Saber la ocasión ya es fuerza

         por qué dejáis de querer.

          
   

         CLARA

         Amor bien intenta hacer

         que mi corazón se tuerza;

         pero, en fin, queda vencido.

          
   

         DON JUAN

         50

         ¿Que venza la condición

         a amor imposibles son?

         ¿Qué, no se han visto ni oído?

          
   

         CLARA

         Corriérame de tal suerte

         que en palacio se supiera

         55

         que amaba, que antes me diera

         mil veces, don Juan, la muerte.

         Y no es otra la razón

         por que dejo de querer.

          
   

         DON JUAN

         Pues ¿eso puede ofender,

         60

         señora, vuestra opinión?

         ¿No es cosa tan permitida

         dejarse servir y amar

         una dama, y dar lugar

         a ser de un galán querida,

         65

         como después de casada

         el recato y el saber,

         que, como propia mujer,

         está a su honor obligada?

          
   

         CLARA

         Don Juan, yo no sé que amor

         70

         tenga gusto o ser perfeto

         en tanto que no es secreto

         ni a su dueño cause honor.

         Por lo menos esta ha sido

         mi opinión y la razón

         75

         de pagar vuestra afición

         con algún desdén fingido.

         Si os obligáis a querer

         con tal secreto y recato

         que de nadie nuestro trato

         80

         se pueda ver ni entender,

         porque el día que se entienda

         ése os dejaré de amar,

         yo os daré en mi amor lugar

         y seréis mi amada prenda,

         85

         que os juro que me agradáis

         y que estoy agradecida.

          
   

         DON JUAN

         Para ser de mí servida

         mucha ocasión me quitáis.

         Pero yo aceto el partido,

         90

         pues que no puede ser menos;

         mas mis ojos, de amor llenos,

         ¿tendrán su fuego escondido?

         Si en vuestra presencia están,

         ¿podrán mirar sin amor?

          
   

         CLARA

         95

         Eso podrá hacer mejor

         vuestra discreción, don Juan,

         que solo darme un papel

         ha de ser con mil recatos.

          
   

         DON JUAN

         Pues yo quiero, ojos ingratos,

         100

         vuestro gusto obedecer;

         y tal estudio y cuidado

         en el secreto prometo,

         que ande yo, por más secreto,

         de mí mismo recatado;

         105

         haciendo en confirmación

         de no os dar jamás enojos,

         que no se sepa en mis ojos

         lo que hay en mi corazón.

          
   

         CLARA

         Con esa palabra os doy

         110

         la mía de ser muy vuestra.

          
   

         DON JUAN

         Dadme una amorosa muestra,

         señal de que vuestro soy.

          
   

         CLARA

         Este diamante, que creo

         que es la cosa más constante.

          
   

         DON JUAN

         115

         Seré más firme diamante.

          
   

         CLARA

         Así, de quien sois, lo creo.

         Yo estoy, como veis agora,

         en mi casa; el padre mío

         aún tiene el pasado brío

         120

         que la anciana edad desdora.

         Y aunque como deudo entráis,

         es menester que penséis

         que ese día perderéis

         cuanto con mi amor ganáis

         125

         que él entienda vuestro intento,

         ni un criado, ni un amigo,

         porque no ha de haber testigo

         de este nuestro pensamiento

         más que el pensamiento mismo.

          
   

         DON JUAN

         130

         Vos veréis, como os prometo,

         mi pensamiento secreto

         dentro de mi propio abismo.

         Pondré a mis ojos candados

         de las letras de ese nombre,

         135

         que no los descifre el hombre

         que mire con más cuidados;

         pondré a mi boca aquel sello

         que Alejandro a su privado.

          
   

         CLARA

         Pues quede así concertado.

          
   

         DON JUAN

         140

         Haré de vuestro cabello

         un freno a mi lengua.

          
   

         CLARA

         Adiós.

          
   

         DON JUAN

         El cielo os guarde.

          
   

         CLARA

         Seré

         muy vuestra si en esta fe

         nos concertamos los dos.

          
   

         Vase.

         DON JUAN

         145

         Amor, que nunca supiste

         guardar a nadie secreto,

         porque tienes en los tuyos

         más lenguas que pensamientos.

         Amor, víbora preñada

         150

         para tus mismos concetos,

         que te rasgan las entrañas

         para salir de tu pecho,

         ¿cómo podré yo callar

         la tristeza o el contento:

         155

         el contento, con el gusto;

         la tristeza, con los ceos?

         Si de Pitágoras fuera

         discípulo, aún no sospecho

         que en tus penas o tus glorias

         160

         tuviera tanto silencio.

         Préstame el tuyo, Agatón;

         tú, que tres años enteros

         con una piedra en la boca

         viviste en un campo yermo.

         165

         Dame, Lena, la constancia

         con que sufriste el tormento

         que te daba Pisistrato,

         si el de mi amor sufrir tengo.

         Mas ¿por qué pido favor,

         170

         pues, si a querer me resuelvo?

         El mismo me dará fuerzas

         hasta el fin de mi deseo.

         Calló la conjuración

         Teodoro en el daño ajeno;

         175

         pues ¿por qué me ha de faltar

         valor para mi provecho?

         Yo callaré, yo seré

         de amor el primer ejemplo,

         que son amar y callar

         180

         contrarios en un sujeto.

         Menos hizo el que a un león

         se escribe que puso un freno,

         que a la boca del amor

         no hay hombre que le haya puesto.

         185

         Encadene al griego Alcides

         las tres bocas del Cerbero,

         que si yo amare y callare

         sufriré más que su fuego.

         Ponga en silencio sus penas

         190

         la dulce lira de Orfeo,

         que tu gusto, hermosa Clara,

         no hará con mis penas menos.

         Valedme, enredos de amor;

         porque, si no es con enredos,

         195

         ¿cómo podré sustentarme

         sin valerme de otros medios?

         Amor se alimenta y vive

         con lenguas de los terceros,

         con favor de los amigos,

         200

         con la sombra de los deudos.

         No sé qué ha de ser de mí;

         mas buen ánimo, deseos,

         que yo moriré callado

         para que tengáis remedio,

         205

         y por lo menos seré

         amante, en la corte, nuevo,

         donde siempre suele ser

         más lo dicho que lo hecho.

          
   

         Vase. Sale Leonora, dama, y Fabio, criado de don Juan.

         FABIO

         Si no te declaras más,

         210

         yo no entiendo pensamientos.

          
   

         LEONORA

         Fabio, amigo, en mis intentos

         maliciosamente vas.

          
   

         FABIO

         Doy palabra a tu hermosura

         que estás con eso engañada.

          
   

         LEONORA

         215

         El juramento me agrada,

         ansí Dios me dé ventura.

          
   

         FABIO

         Pues ¿qué quieres que te diga

         si no te puedo entender?

          
   

         LEONORA

         Mi culpa debe de ser,

         220

         o mi ignorancia te obliga.

          
   

         FABIO

         Si te dijese yo a ti

         que quieres bien a don Juan,

         ¿cuánto apostamos que dan

         tus desdenes sobre mí?

          
   

         LEONORA

         225

         Ya, Fabio, te has declarado.

          
   

         FABIO

         Por ti lo diré mejor.

         En fin, ¿todo esto es amor?

          
   

         LEONORA

         Mal creído y peor pagado.

          
   

         FABIO

         No te arrepientas de amar

         230

         a un hombre de tal valor,

         que no porque es mi señor

         le debo y quiero alabar;

         mas ¡vive Dios! que en el mundo

         se halle un hombre como él.

          
   

         LEONORA

         235

         Ni habrá primero con él

         ni permitirá segundo.

         Doy licencia a tu alabanza,

         pues si yo le tengo amor,

         del todo de su valor

         240

         la mayor parte me alcanza.

         Mas quiero, Fabio, de ti

         dos cosas.

          
   

         FABIO

         Ya las espero.

          
   

         LEONORA

         Si me querrá si le quiero,

         es la primera.

          
   

         FABIO

         No, y sí.

          
   

         LEONORA

         245

         No lo entiendo.

          
   

         FABIO

         Yo tampoco.

         El no, porque no lo sé,

         y el sí, porque en ti se ve

         que puedes volverle loco.

         No te puedo asegurar

         250

         su amor; mas tampoco puedo

         tener de no amarte miedo,

         siendo tan digna de amar.

          
   

         LEONORA

         Agora te entiendo yo.

          
   

         FABIO

         ¿Cómo?

          
   

         LEONORA

         Don Juan quiere bien

         255

         y por eso dices bien

         a mi pregunta sí y no.

          
   

         FABIO

         No lo sé ¡por Dios! señora.

          
   

         LEONORA

         Un hombre de aquella edad

         no estará sin voluntad.

          
   

         FABIO

         260

         Cierta bizarra Teodora

         ha días que le escribía.

         Juntose a ciertos galanes

         y, hablando en los ademanes

         de la sobredicha un día,

         265

         cada cual sacó un papel

         de la misma letra y mano,

         con que fue el intento vano

         tanto en ella como en él.

         Pues con desdenes crueles

         270

         la trató desde aquel día,

         por mujer que al fin tenía

         turquesa de hacer papeles.

          
   

         LEONORA

         ¿Que hay mujer que escribe a dos?

          
   

         FABIO

         ¿Cómo a dos? Y a tres y a treinta.

         275

         ¿No has visto una casa en venta?

         Pues es lo mismo ¡por Dios!

         Que como vender pretende

         la del alma, que imaginas

         hay en todas las esquinas

         280

         papeles de que se vende.

          
   

         LEONORA

         En fin, en lo que tú sabes,

         ¿don Juan está libre ahora?

          
   

         FABIO

         Tal lo sospecho, señora,

         de sus pensamientos graves.

         285

         En no pudiendo volar

         garza, sé de su opinión

         que estará ocioso el halcón.

          
   

         LEONORA

         ¿Cómo le podrás hablar

         en mi amor, sin ofenderme?

          
   

         FABIO

         290

         Pues ¿qué ofensa habrá que esperes

         de decirle que le quieres?

          
   

         LEONORA

         ¿Qué mayor que no quererme?

          
   

         FABIO

         No afrentes tanto valor

         con esa duda.

          
   

         LEONORA

         Ahora bien,

         295

         sea amor o sea desdén,

         dile que le tengo amor.

          
   

         FABIO

         ¿Cuándo querrás la respuesta?

          
   

         LEONORA

         Luego es tarde.

          
   

         FABIO

         Pues yo voy.

          
   

         LEONORA

         Esta cadena te doy.

          
   

         FABIO

         300

         Otra mejor tienes puesta,

         señora, a mi voluntad;

         pero esta dejase ver.

          
   

         LEONORA

         Haz buen oficio.

          
   

         FABIO

         Es poner

         duda en la misma lealtad.

          
   

         Vase.

         LEONORA

         305

         Subid sin miedo ¡ay, dulces pensamientos!

         al mismo sol, pues la esperanza os guía;

         que el pájaro, donde es pequeño el día,

         dispone el vuelo a penetrar los vientos.

         No os parezcan soberbios mis intentos

         310

         si la altura que veis os desconfía,

         que quien tan altas pretensiones cría

         sabrá sufrir más ásperos tormentos.

         No os ofenda el caer por levantados;

         hijos del alma sois, tan bien nacidos,

         315

         que estáis a hazañas tales obligados.

         Yo quiero que perdáis por atrevidos,

         pues no dirá que sois mal empleados

         quien se burlare de que vais perdidos.

          
   

         Sale don Álvaro, su hermano.

         ÁLVARO

         Huélgame de hallarte aquí.

          
   

         LEONORA

         320

         ¿No vienes con gusto?

          
   

         ÁLVARO

         No,

         porque amor nunca le dio;

         pesares y penas, sí.

          
   

         LEONORA

         ¿Tenemos algún desdén?

          
   

         ÁLVARO

         Estaba la hermosa Clara

         325

         más que el sol, pues en su cara

         más bellos rayos se ven.

         Llego a gozar la ventura

         de estar en su casa ahora,

         y apenas llego, Leonora,

         330

         a la luz de su hermosura,

         cuando, con tantos enojos,

         me cerró la celosía,

         que faltó la luz del día

         y el sol a mis tristes ojos.

         335

         Como ciega mariposa

         tornos a la lumbre di;

         no salió más, no la vi,

         quedose la llama ociosa.

         Parte a visitarla, hermana;

         340

         dila de mí que es de suerte

         mi amor, que estoy a la muerte

         de ver mi esperanza vana;

         y dile que tu amistad

         puede más que mi deseo,

         345

         pues tan ingrata la veo

         a mi firme voluntad.

         Ya no quiero que por mí

         se mueva a piedad su pecho.

          
   

         LEONORA

         Temo, imagino, sospecho,

         350

         que no pone el alma en ti

         porque la tiene ocupada.

          
   

         ÁLVARO

         ¿Sabes algo?

          
   

         LEONORA

         No lo sé;

         pero admira el ver tu fe

         con tanto desdén premiada.

         355

         Que no amar lo que merece

         amor, ¿por qué puede ser,

         pues que cualquiera mujer

         querer querida apetece?

          
   

         ÁLVARO

         Yo tengo por imposible

         360

         que la sirva en Aragón

         hombre en aquesta ocasión,

         si no la sirve invisible;

         porque desde el punto mismo

         que se entristece la tarde

         365

         y ves la noche cobarde

         salir de su negro abismo,

         hasta que la blanca aurora

         sus rubios cabellos peina

         y en los montes, donde reina,

         370

         le ofrece guirnaldas Flora,

         no me quito de su calle;

         y cuando en nuestro horizonte

         el sol, como al alto monte,

         mira el más humilde valle,

         375

         también asisto a su reja.

         No, hermana; desdichas mías

         cerraron sus celosías,

         que no por celos me deja.

          
   

         LEONORA

         Ahora bien, yo quiero ir

         380

         esta tarde a visitalla.

         Tú, entre tanto, sufre y calla.

          
   

         ÁLVARO

         Más es callar que sufrir.

         Estas noches han trazado

         que haya allá conversación;

         385

         visitas forzosas son.

         Ponte, Leonora, a su lado

         para que no pueda hablar

         Clara a ningún caballero.

          
   

         LEONORA

         ¿Son celos?

          
   

         ÁLVARO

         De celos muero.

          
   

         LEONORA

         390

         ¿Quién sin celos supo amar?

          
   

         ÁLVARO

         Quien amó sin mil recelos,

         o fue necio o burlador.

         No diga que tiene amor

         quien no se abrasa de celos.

          
   

         LEONORA

         395

         ¿Cómo la conversación

         se trazó en su casa?

          
   

         ÁLVARO

         Allá

         dicen que esta noche irá

         el príncipe de Aragón.

         Todo tiene novedad,

         400

         todo sospecha y temor.

          
   

         LEONORA

         Cosa que la tenga amor.

          
   

         ÁLVARO

         Hace la desigualdad

         tal vez engaño a los celos,

         y son de amor calidades

         405

         el juntar desigualdades

         y abrazar fuegos y hielos.

          
   

         LEONORA

         Ahora bien, yo voy a vella.

          
   

         ÁLVARO

         ¿Quieres llevarla un papel?

          
   

         LEONORA

         ¿Por qué no?

          
   

         ÁLVARO

         Pues diré en él,

         410

         Leonor, que muero por ella.

          
   

         LEONORA

         Allá me le puedes dar.

          
   

         ÁLVARO

         Allá te le levo luego.

          
   

         LEONORA

         (Nuestra casa enciende fuego.

         Bien podéis, ojos llorar.)

          
   

         Vase.

         ÁLVARO

         415

         Si se sustenta amor con esperanza,

         materia de la forma de su fuego,

         ¿cómo a querer sin esperanza llego?

         ¿Por dónde me engañó la confianza?

         En tanto que el amor el bien no alcanza

         420

         camina asido a la esperanza, y luego

         ella le guía, y él, que siempre es ciego,

         por donde le encamina se abalanza.

         Sin duda es esperanza quien me guía,

         pues que mi amor no admite desengaño,

         425

         y crece en sus desdenes mi porfía.

         Que como en el temor de cualquier daño

         hasta que el sol se pone todo es día,

         también es esperanza nuestro engaño.

          
   

         Vase. Salen el Príncipe de Aragón y Octavio.

         PRÍNCIPE

         Yo sé que por mí se fue

         430

         a su casa doña Clara.

          
   

         OCTAVIO

         Pues ¿a qué mujer le pesa,
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